
  
    
      
    

  

  
    
      A todas mis Jasmines, Nolias, Camelias y Lilys.


A todas las mujeres de mi vida, mis amigas


del alma, que me inspiran cada día.


Gracias. Os quiero.
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      Jasmine

			Gordes, Francia

			Mi madre piensa que el primer amor dura para siempre. Mi padre opina que existe para servirnos de lección. En lo que a mí respecta, tengo quince años y todavía no me he enamorado nunca. Pero, si he de fiarme de Ed Sheeran, a quien escucho sin parar, parece algo doloroso, más que nada. En otras palabras, no estoy segura de que me interese.

			De todos modos, estoy demasiado ocupada para tener novio. Entre semana reparto mi tiempo entre los estudios y la pintura sobre cerámica. Los fines de semana, me dedico a pasear por el campo, recoger flores que luego pongo a secar entre las páginas de un libro, tejer gorros de lana para mi conejo Marco…*

			«¿Quién tiene tiempo para el amor?».

			—Toma —dice mi madre mientras me da una moneda de un euro—. ¿Podrías ir a comprar una baguette poco hecha, por favor?

			Asiento mientras me pongo mi jersey con estampado de setas, lo que me vale una mirada de lástima por parte de mis padres.

			—Al final voy a terminar por prenderle fuego —murmura mi madre.

			Retrocedo con la prenda entre los brazos, con gesto protector.

			—¿Estás loca? ¡Lo he tejido yo!

			—Lo sé —suspira—. Salta a la vista, cariño. Fíjate, está lleno de bolitas.

			Bajo la mirada, molesta, pero no me da tiempo a defenderme: ya ha desaparecido en el salón. Estoy acostumbrada a los comentarios de mis padres cuando voy a salir de casa; me afectan mucho menos que antes.

			En el instituto es igual.

			«Es rara».

			«Está en las nubes».

			«¡Mira qué ropa lleva!».

			«No me extraña que no le guste a nadie…».

			Clémence se mete en peleas a menudo con tal de defenderme. Por mi parte, no les presto ninguna atención. ¿Por qué debería disculparme por ser como soy, si eso me hace feliz?

			—¡Date prisa, que van a cerrar! —grita mi padre para que espabile.

			Doy un portazo y me monto en mi bici favorita, con el cesto de mimbre y la pintura verde desconchada. El claxon no funciona bien, pero no soy capaz de tirarla. Todavía no he ahorrado lo suficiente para comprarme otra.

			Voy a todos lados en bici. Me gusta el dolor persistente en los gemelos, la brisa que se me enreda en el pelo y el silbido del viento por encima de la música de mis auriculares.

			Son las 12.25 y Le Fournil de Mamie Jeanne va a cerrar en breve. Es la única panadería que le gusta a mi padre —yo lo llamo el rey de los tiquismiquis—. El verano no ha hecho más que empezar en Gordes y ya hace un calor abrasador en el sur de Francia. Zigzagueo entre los transeúntes sobre los adoquines y me meto por las callejuelas estrechas y poco concurridas, arrullada por el murmullo del agua de las fuentes. El olor de la lavanda se mezcla con el que emana del mercado provenzal cercano. Detengo la mirada unos segundos en los quesos, en la fruta fresca y en las tentadoras aceitunas antes de volver a concentrarme en el camino cuando casi atropello a un yayo.

			—¡Perdón, perdón! —me disculpo después de que me grite—. ¡Que tenga buen día!

			Saludo a algunos vecinos conocidos mientras pedaleo por delante de la iglesia, cuyas campanas resuenan con fuerza.

			Son las 12.30. Mierda, llego tarde.

			Me planto a toda prisa frente a la panadería, que parece seguir abierta. Dejo mi bici tirada y entro corriendo, sin aliento.

			—Has llegado por poco —me reprende con amabilidad la panadera—. ¿Qué quieres, cariño?

			El cliente anterior pasa por delante de mí sin que le preste atención y sale a la calle.

			—Una baguette poco hecha, por favor.

			—Lo siento, acabo de vender la última…

			Suelto un gruñido de decepción antes de dar las gracias a la dependienta. Al salir, me fijo en que el chico que se ha llevado la baguette que debería haber comprado yo sigue allí. No le veo la cara, que se esconde tras su móvil, pero lo reconozco al instante.

			Andréa Moretti.

			No suelo interesarme por mis compañeros de clase, pero me resulta imposible ignorar su existencia. He oído muchos adjetivos para describirlo, sobre todo en boca de otros alumnos, y a veces de profesores: «imán para los problemas», «el último de la clase» —supongo que ser disléxico no ayuda—, «el que siempre empieza las peleas»…

			A poca gente le cae bien y, sin embargo, a mí me intriga.

			—¿Te vas a comer todo eso?

			Recorre mi silueta con sus ojos azules, que guardan una expresión de sorpresa, como si dudara de que me estuviera dirigiendo a él. No es especialmente guapo, pero tiene ese aire de chico malo que lo hace atractivo.

			—¿Arrietty? —balbucea, como si me reconociera.

			—Me llamo Jasmine. Jasmine Pham.

			Sacude la cabeza para recomponerse y carraspea. Ya se ha guardado el teléfono en el bolsillo del vaquero, pero yo sigo atenta a la baguette aún caliente que lleva bajo el brazo. Mi tesoro.

			—Lo sé. Hemos pasado un año entero en la misma clase, no soy idiota.

			Parece que se ha puesto a la defensiva, y eso me sorprende. Le pregunto entonces por qué me llama Arrietty.

			—Me recuerdas a ella —explica mientras se encoge de hombros—. Ya sabes, el personaje de Ghibli. También tiene catorce años, y vive en una casa de campo rodeada de flores y plantas. Es un poco como te imagino fuera del instituto…

			«Es la primera vez que lo oigo hablar tanto».

			Me resisto a la tentación de decirle que tengo quince. Ya no soy una cría; estamos a punto de empezar el instituto después del verano.

			—¿Lo dices porque soy asiática? Soy vietnamita, no japonesa. —Andréa abre la boca sin saber qué contestar. Parece tan indignado como incómodo, y eso me divierte. Parece… distinto de como lo pinta la gente—. Tranquilo, estoy de broma. Me gusta Arrietty, aunque prefiero La princesa Mononoke.

			—Claro —murmura para sí, con la comisura de los labios ligeramente curvada hacia arriba.

			Supongo que mis gustos no resultan muy sorprendentes, dado que esta obra maestra de Hayao Miyazaki plantea preguntas sobre la responsabilidad del ser humano frente a la naturaleza y denuncia las consecuencias de nuestros actos sobre el medio ambiente.

			De pronto recuerdo mi misión principal. Andréa retrocede un paso cuando me acerco a él con brusquedad.

			—Te doy esta moneda de un euro a cambio de la baguette —le propongo, mientras agito el tesoro—. Mi padre protesta cuando no tenemos pan para acompañar el queso. Necesito pedirle un favor, así que no puede estar de mal humor.

			—Lo siento, pero yo estoy igual.

			«Bueno, al menos lo he intentado». Me da la espalda para marcharse. Desconcertada, me monto en la bici y lo alcanzo.

			Andréa me deja hacer, con el rostro clavado hacia delante.

			—¿Sabes a qué personaje de Ghibli me recuerdas tú?

			—¿A Howl? —Sonríe mientras saca pecho—. Vuelve locas a todas las chicas. Es guapo, ¿no? —Suelto una risa desganada que no le hace gracia. Me lanza una mirada fulminante, aunque no me siento en absoluto en peligro. Parece bastante inofensivo—. Si dices Porco Rosso…† —me amenaza sombrío—. Sé que él también es italiano, pero eso no es motivo para insultarme.

			«Oh, veo que es un auténtico fan». Definitivamente, Andréa Moretti me gusta cada vez más.

			—Me recuerdas a Calcifer‡ —digo antes de dar una explicación—. Primero, es el espíritu del fuego. Eso lo tenéis en común: tú saltas a la mínima, tienes la sangre caliente, te enciendes con la primera chispa. Segundo, es travieso y sarcástico, un poco como tú en clase. Y tercero… se vuelve entrañable a lo largo de la película.

			Andréa arquea una ceja, asombrado. Es la primera vez en un año que tenemos una conversación de verdad, y me siento agradablemente sorprendida. Dejando a un lado sus problemas de ira, de los que he sido testigo, parece majo.

			—Me vale —murmura, con las orejas levemente sonrojadas—. Todo el mundo quiere a Calcifer. Es él quien le da los poderes a Howl.

			Le dedico una sonrisa radiante, encantada de haberle alegrado.

			—Bueno, me tengo que ir. ¡Hasta luego! —Lo despido con la mano—. Quizá coincidamos otra vez en la misma clase en segundo.

			—Espera.

			Me agarra de la chaqueta justo cuando estoy a punto de acelerar, lo que me obliga a detenerme. Le lanzo una mirada interrogante, pero Andréa se limita a partir la baguette por la mitad.

			Mi madre se habría escandalizado si le hubiera visto partir el pan con las manos, pero a mí me resulta divertido.

			—Toma —dice mientras me tiende una mitad—. Mejor eso que nada. —La cojo mientras siento un calor desconocido en las mejillas. Es un detalle por su parte. Quiero darle el euro a cambio, pero me lo vuelve a guardar en el bolsillo del vestido de lino beige—. Me mola tu chaqueta —añade, pero soy incapaz de responder. Me quedo inmóvil como una estatua griega mientras él hace un gesto con la mano y se marcha—. Adiós, Arrietty. ¡Disfruta del verano!

			Lo observo alejarse en silencio, mientras la baguette se me enfría entre los dedos. Una sonrisa tonta me florece en el rostro y me sorprendo pensando algo extraño. Todavía no sé muy bien lo que significa, pero…

			«Espero de verdad que terminemos siendo amigos».



			
				
					* Referencia al personaje de Marco, en la película El castillo ambulante.

				
				
					† Personaje principal de la película de animación del mismo nombre. Se trata de un piloto de hidroavión con cabeza de cerdo.

				
				
					‡ Personaje de la película de animación El castillo ambulante.
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			Jasmine

			Positano, Italia

			—Tengo que asistir a una boda dentro de diez minutos y necesito un acompañante para darle celos a mi ex, ¿te apetece?

			El desconocido al que acabo de dirigirme de sopetón se vuelve hacia mí, atónito, y sé lo que se piensa: soy una mujer desesperada con un vestido verde manzana y las manos juntas en un gesto de súplica.

			«Di que sí, di que sí, di que sí».

			Maldigo por dentro a quien debía acompañarme y me ha dejado plantada en el último momento, angustiada por tener que apañármelas con lo que encuentre.

			—No estoy loca, lo prometo —añado enseguida—. Solo estoy muy sola, y soy demasiado cobarde para dejar que mi ex gane la guerra de «a ver quién de los dos ha pasado página antes».

			No quiero que sepa que no he hecho el amor en tres años ni que lloro en cada primera cita de Tinder a la que voy.

			Probablemente debería dejar de hablar. Ahora mi interlocutor va a creer que estoy loca de verdad. Lo peor es que sí que he pasado página, lo juro.

			Ya no quiero a Andréa. Al principio fue duro, lo admito. Es el único hombre con el que he estado, así que acostarme con otra persona me da miedo. Pero por fin estoy lista.

			Cuando supe que iba a venir a la boda de Clémence y Kai —y, para colmo, acompañado—, tomé cartas en el asunto. Gracias a CharmMate, la aplicación de escorts fundada por el marido de una de mis mejores amigas, había encontrado al caballero perfecto para el encargo. Hasta que me llamó, hace apenas una hora, para anunciarme que finalmente no podría acudir. ¡Camille Levesque va a oírme!

			—Vaya —suelta el desconocido como única respuesta—. Es una propuesta tentadora. ¿Me dejas que me lo piense diez segundos?

			Asiento, frenética. ¿Por qué lo he escogido a él y no a otro? Por ninguna razón en particular. Digamos que lleva media hora sentado en la plaza de la iglesia y me ha resultado elegante.

			En realidad, era él o el sexagenario que estaba dando de comer a las palomas a unos pasos de allí.

			Ahora que lo tengo delante, me alegro en silencio. Es, con diferencia, el hombre más guapo que he visto en mi vida. Tiene los ojos oscuros e intensos bajo unos párpados pesados, una boca carnosa y un cabello negro lo bastante largo para que le caigan mechones sueltos sobre la frente, pero no lo suficiente para poder llevarlo recogido. Tiene la piel aún más clara que la mía, lo que delata sus orígenes orientales.

			—Vale, acepto.

			Parpadeo, y vuelvo en mí. El desconocido no ha sacado las manos de los bolsillos, viste una fina camisa blanca y un pantalón color caramelo, y luce una sonrisa enigmática.

			—¿Aceptas? ¿De verdad?

			—Me gusta comer gratis —dice como única explicación—. Además, lo has vendido muy bien.

			Adivino fácilmente que se está burlando de mí, pero no pico. No tengo otra alternativa, de todas formas, y de ninguna manera voy a enfrentarme sola a Andréa.

			Nuestros amigos en común me han bombardeado con mensajes para preguntarme si estoy bien, convencidos de que me voy a venir abajo en un rincón a la mínima.

			¡Estoy bien! Y me gustaría que me creyeran cuando lo digo.

			—Me recuerdas a…

			Me callo, indecisa. Desde que conozco a Andréa, asocio a la gente con la que me cruzo con personajes de Ghibli. Un juego divertido que, con los años, se ha vuelto una costumbre.

			A veces olvido que el resto del mundo no puede ver todo lo que me pasa por la cabeza, como ahora.

			—… Howl Jenkins Pendragon —termino sin pensar.

			La sorpresa se le dibuja en el rostro mientras responde:

			—¿Lo dices porque soy japonés? —Abro la boca, descolocada. Estoy a punto de explicarle que no es lo que parece, terriblemente avergonzada, cuando de pronto un gesto divertido se dibuja en sus labios—. Tranquila, es broma. Me encanta El castillo ambulante.

			Se incorpora entonces del muro de piedra en el que estaba sentado, dispuesto a seguirme. Me saca al menos una cabeza.

			—Si no me equivoco, nos quedan cinco minutos —me advierte al echar un vistazo al reloj que lleva en la muñeca—. ¿Puedo saber tu nombre o debo llamarte Sophie?*

			—Jasmine Pham —preciso como única respuesta—. Jazz, para los amigos.

			Me tiende la mano. Se la estrecho, sin sorprenderme del calor que emana. Llevo mucho tiempo sin sufrir temperaturas tan altas, pero no esperaba menos de la costa amalfitana.

			—Vamos allá —me animo mientras lo arrastro hasta la iglesia de Santa Maria Assunta.

			Todavía no me creo que mi plan haya funcionado… Sobre todo, espero que este tipo no sea un asesino en serie. Si lo es, al menos ruego que se abstenga de cometer un crimen antes de mañana por la mañana.

			¡Es el día más feliz en la vida de Clémence, y nadie lo estropeará si yo puedo evitarlo!

			Me encantan las bodas. A los nueve años, la película Veintisiete vestidos pasó a definir por completo mi personalidad. A los veintitrés convertí aquello en mi profesión y entré a formar parte de una pequeña empresa de wedding planners.

			Soy una enamorada del amor, una idealista y una muy buena mediadora. Por eso me hice autora de cuentos de hadas… aunque, desde hace algún tiempo, tengo la sensación de estar vendiendo un sueño en el que me cuesta cada vez más creer.

			—¿Dónde está Clem? —pregunto a las damas de honor que esperan en la cola frente a la entrada.

			Asomo la cabeza hacia el interior para asegurarme de que Kai, su prometido, está en su sitio delante del altar. Todos los demás invitados están sentados; la ceremonia religiosa empezará en cualquier momento.

			—Su padre ha ido a buscarla —me tranquilizan—. Están de camino.

			Me vuelvo hacia mi acompañante para aconsejarle que vaya a sentarse y me espere. Obedece sin dudarlo, como si la situación no le resultara en absoluto extraña.

			—¿Y si estuviera a punto de cometer el mayor error de mi vida? —se escucha decir a la futura novia.

			Es triste, pero creo que es la frase que más he oído desde que me dedico a esto.

			 Me vuelvo hacia mi amiga, que aplasta un ramo de peonías rosas con las manos sudorosas. Su vestido es absolutamente magnífico: un corte princesa que la hace parecer recién salida de una película de Disney.

			Tiene los ojos verdes, ocultos tras unas pestañas interminables, una piel bronceada que deja entrever su herencia española y un cabello castaño que enmarca un rostro perfectamente simétrico. En resumen, es preciosa.

			Su padre intenta tranquilizarla, pero es a mí a quien dirige su mirada inquieta.

			—¿Crees que debería huir? Dime que lo tienes todo previsto por si acaso y que has dejado las llaves en el salpicadero del Mustang Just married.

			Le arreglo la cola del vestido por detrás y me aseguro de que está perfecta para que haga su entrada.

			—Para empezar, ¡es demasiado tarde para informarme de que quieres un Mustang Just married! —la reprendo con cariño—. Y, además: si hubiera dejado las llaves en el salpicadero, ya se lo habría llevado alguien hace tiempo.

			Mi amiga esboza una sonrisa débil, señal de que empieza a relajarse. Le prometo que todo va a salir bien, luego le lanzo un beso sin tocarla para no estropearle el maquillaje.

			—Gracias, Jazz. Te quiero, ¿lo sabes?

			—Yo también, Clem.

			Y pensar que nos conocimos cuando teníamos doce años… Clémence fue mi primera amiga. Es un honor para mí organizar su boda.

			—Vale, ya están todos. Chicas, ¿estáis listas?

			Informo rápidamente a mi reducido equipo sobre el orden a seguir, lista para dar la señal de salida, y hago un gesto al cuarteto de cuerda que ya está preparado dentro de la iglesia.

			«¡Que comience el espectáculo!».

			Al instante, los violinistas empiezan a tocar los primeros compases de la pieza, y pronto se les une el pianista. Las hermanas de Clémence son las primeras en avanzar por el pasillo, flores en mano, con una sonrisa de emoción en los labios.

			De repente, un miedo hasta ahora silencioso se me cuela en la mente.

			Está aquí. Me va a ver. Ha llegado el momento, después de tres años.

			El corazón me late con violencia. Salgo delante de Clémence, que cierra la comitiva.

			Esbozo una sonrisa impostada mientras avanzo al ritmo de la música. Soy consciente de todas las miradas fijas en mí, y sé que una de ellas pertenece a Andréa, mi primer amor.

			«El único hombre al que he amado».

			De pronto, me refugio mentalmente en un lugar cerrado con llave y una voz familiar resuena en mis pensamientos.

			«Algún día me casaré contigo, Jasmine Pham».

			La música se desvanece, los rostros se difuminan ante mis ojos, y casi lo veo de nuevo sonriéndome con serenidad, como si me estuviera haciendo una promesa.

			Después, ese recuerdo da paso a una oscuridad familiar, la cual suele aparecer sobre todo al caer la noche y me impide dormir.

			«Se acabó, Jazz… No puedo más. Me rindo».

			Se me cierra la garganta y debo controlar la respiración para obligarme a regresar al presente.

			«Concéntrate, Jasmine. Eso ya forma parte del pasado».

			Consigo alzar un pulgar en señal de apoyo a Kai, que me devuelve una expresión agradecida. Sus padres me sonríen desde la primera fila, ambos vestidos con un traje tradicional japonés, adornado con bordados y motivos de colores.

			Entonces, me coloco a la izquierda junto a las demás damas de honor. Me tiemblan las manos, pero lo disimulo como puedo mientras toda la sala se levanta al unísono.

			Clémence hace su entrada con gran aplomo, y toda la asamblea se maravilla ante su belleza. Ella llora a pesar de sus esfuerzos por que no se le corra el maquillaje, lo que provoca la risa de todos.

			Kai la besa en la frente cuando por fin llega hasta él, y eso basta para convencerme de que tenía razón.

			Están hechos el uno para el otro, sin duda.

			Solo espero que consigan mantenerse unidos y luchar cuando haya dificultades.

			Aprieto el ramo entre los dedos con tanta fuerza que la savia de los tallos se me cuela bajo las uñas. Ya estoy deseando escabullirme para tomarme una copa, o tres.

			La ceremonia resulta tan conmovedora como había imaginado. El intercambio de votos hace que se me salten las lágrimas. Se prometen amor, fidelidad y apoyo. Después, como dicta la tradición japonesa, los vemos recibir los regalos: algas, un abanico, una concha de oreja de mar, dinero…

			—Yo os declaro oficialmente marido y mujer —anuncia por fin el cura—. Puedes besar a la novia.

			Kai no se hace de rogar; parece que era el momento que más ansiaba. Se inclina para echar a su esposa hacia atrás, y con ese movimiento revela al hombre que su cuerpo me impedía ver hasta ahora.

			Cruzamos la mirada por encima de nuestros amigos, como dos imanes. Se me tensa todo el cuerpo y me cuesta respirar.

			Está aquí. Me está mirando.

			Y no consigo apartar los ojos de él. El intercambio dura apenas cinco segundos, pero es suficiente. Lo devoro con la mirada, desde el cabello color caramelo hasta esos ojos azules de los que siempre he estado enamorada. Tiene la piel bronceada por el sol y ha ensanchado de hombros.

			Ya no es el adolescente tímido pero colérico al que conocí hace casi una década. Ya es un hombre. Y, sin embargo, sigue siendo el mismo Andréa de siempre. Han pasado tres años, una pequeña eternidad, pero tengo la sensación de que lo dejamos ayer.

			El instante se rompe cuando la multitud estalla en aplausos. Nuestros amigos se ponen en pie; me ocultan de la vista de mi ex, y recupero el control de mis pensamientos.

			«Necesito escabullirme». Me hace falta una vía de escape, un martini de manzana, un rincón donde esconderme.

			—Aquí estás, cariño —me susurra una voz juguetona al oído—. Te he estado buscando por todas partes.

			Doy un respingo al reconocer a mi falso acompañante, que me apoya una mano sobre el hombro. Sus palabras evocan las primeras frases que Howl le dirige a Sophie en El castillo ambulante, lo que me hace poner los ojos en blanco, divertida.

			¡Ya veo que se le da muy bien meterse en el papel!

			—Pareces al borde del desmayo —añade en voz baja—. Es él, ¿verdad?

			Sigo la dirección de su mirada, que cae sobre un anciano barrigón sentado en primera fila. Frunzo el ceño sin querer, indignada.

			—¿En serio? ¿Crees que ese hombre es mi ex?

			—¿Por qué no? Parece encantador. Me gusta mucho su trajecito de tweed y su… inhalador.

			Todo el mundo empieza a salir de la iglesia para esperar a los novios a la salida, con pétalos de flor en mano.

			—Tiene cien años —refunfuño, mientras me aparto de él.

			—El amor no entiende de edades.

			Descubro su sonrisa burlona y comprendo que se está riendo de mí. Decido no contestar y acepto su brazo para salir de allí.

			—Vamos.
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			Somos los primeros en llegar a la Villa Tréville, donde tendrán lugar la cena y la fiesta de esta noche.

			Cuando Clémence y Kai me dijeron que querían casarse en la costa amalfitana, pensé enseguida en este lugar, en pleno corazón de Positano. Se trata de la antigua residencia de Franco Zeffirelli, un célebre director de cine italiano. Construido sobre un acantilado, el hotel cuenta con numerosas terrazas y jardines que destilan elegancia y lujo. Y no es para menos: la cena se celebra en la Rotunda, justo sobre el mar Mediterráneo. El sol ya empieza a ponerse entre las montañas. Aprovecho para asegurarme de que todo está perfecto, desde el DJ hasta el catering, así como la artista encargada de hacer un cuadro de los recién casados.

			—Eres la organizadora, ¿verdad? —me pregunta Howl, mientras se acomoda en una silla.

			Me doy cuenta de que ni siquiera sé cómo se llama de verdad; no se lo he preguntado. Estoy a punto de hacerlo cuando, de repente, cunde el pánico. Leo el nombre bordado en la silla de enfrente, y una oleada de angustia se apodera de mí.

			«Andréa».

			Debe de haber un error. Han sentado a Andréa demasiado cerca de mí, a pesar de que me había asegurado de que no compartiríamos mesa.

			«¡No, no, no, no! ¿Quién ha sido el inútil que ha hecho esto?».

			Los primeros invitados empiezan a llegar; contemplan el lugar, asombrados, con estupor.

			Aprovecho el tiempo que me queda para precipitarme hacia la silla de Andréa con la intención de cambiarla por cualquier otra.

			—¿Necesitas ayuda, quizá? —pregunta mi acompañante sin levantarse siquiera, con las piernas cruzadas.

			—No te preocupes, puedo sola.

			—Ya veo, enhorabuena —se burla.

			Cuando levanto la silla, veo que hay un tenedor bajo la mesa. Se le ha debido de caer a alguien. Me agacho para recogerlo, muerta de calor.

			El mantel me oculta mientras me quedo a cuatro patas. Alcanzo el objeto con la mano, pero justo al levantarme oigo la voz de Andréa resonar:

			—¿Qué hace Jasmine?

			Me quedo inmóvil. Mi nombre en sus labios… Hacía mucho tiempo. Demasiado.

			Ya es tarde para cambiar la silla. Pero si regreso a mi sitio… todo el mundo me verá salir de debajo de la mesa. Y cuanto más espero, más incómoda se vuelve la situación.

			—Está buscando… el sombrero —improvisa Howl con soltura.

			«O la dignidad, que parece imposible de encontrar».

			Se hace un silencio terrible y me pregunto qué está pasando.

			—Ya veo —responde Andréa con voz serena—. Y yo que pensaba que se había metido debajo de la mesa para esconderse.

			Cierro los ojos unos segundos, avergonzada. Nadie lo contradice, y estoy segura de que mi falso acompañante no habrá logrado reprimir una sonrisa divertida.

			De pronto, alguien levanta el mantel. Cruzo la mirada con unos ojos azules que me son muy familiares.

			Sigo de rodillas, con el tenedor en la mano. Andréa me observa sin decir nada, con el rostro impasible.

			Luego decide rematarme.


			—Hola, Arrietty. Cuánto tiempo.





			
				
					* Personaje de la película de animación El castillo ambulante.
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			Andréa

			Positano, Italia

			«Joder, qué guapa está».

			Apenas se me ha pasado este pensamiento por la cabeza y ya me odio por ello; aun así, la única chica a la que he querido está frente a mí, arrodillada bajo la mesa con un vestido verde manzana desparramado por el suelo, como un nenúfar solitario en mitad de un lago. Un colorete de un bonito tono coral le ilumina la piel pálida y la vuelve todavía más irreal.

			El pelo decolorado le ha crecido bastante desde la última vez que la vi. El recuerdo de aquel día me asalta con violencia, y se me encoge el corazón al recordar sus ojos llorosos mientras me observaba guardar mis cosas en cajas en el maletero del coche.

			«Cuídate, Jazz».

			Esas fueron mis últimas palabras. Aún recuerdo el dolor que me impedía respirar y las lágrimas en las mejillas cuando arranqué el coche y me obligué a no mirar por el retrovisor.

			«Nunca esa calle me había parecido tan larga».

			Esos mismos ojos almendrados, herencia de su padre vietnamita, me devuelven ahora la mirada mientras los segundos quedan suspendidos en el aire. Pensaba que estaba listo para verla de nuevo, pero me equivocaba.

			El tiempo se detiene y digo lo primero que se me pasa por la cabeza:

			—Hola, Arrietty. Cuánto tiempo.

			—No me estaba escondiendo —suelta de pronto, como si quisiera justificarse—. Solo estaba recogiendo un tenedor.

			Trago saliva, un tanto perturbado por el sonido cristalino de su voz; creía que no volvería a oírlo jamás. Me resisto a la tentación de recordarle que ha salido corriendo tras la ceremonia, justo después de que nuestras miradas se cruzaran.

			Del brazo de Ezra, para colmo. Ni siquiera sabía que se conocían.

			—Si tú lo dices…

			Finjo que no me importa y la ayudo a levantarse. Jasmine evita mirarme a los ojos mientras se incorpora de debajo de la mesa, con los labios apretados. Suelto el mantel, que cae con languidez.

			«No la mires, no la mires, no la…».

			Demasiado tarde.

			Su vestido verde manzana es una auténtica maravilla; es tan largo que roza el suelo y le oculta los tacones de aguja. El escote en pico se detiene por encima del ombligo, y muestra el relieve de su pecho menudo; las mangas de tul transparente le llegan hasta los codos. La tela está adornada con bordados plateados y pétalos verdes, lo que la hace parecer un hada del bosque. Una oleada de calor y una intimidad extraña se apoderan de mí, pero las aparto al instante.

			«¡Contrólate, joder!».

			—Tú debes de ser Jasmine —interviene mi acompañante—. Me llamo Zélie, encantada de conocerte.

			Mi ex se queda inmóvil y todas las miradas en torno a la mesa se vuelven hacia ella. Sé lo que piensan: que Zélie es mi nueva novia. No es cierto, pero no tengo la menor intención de aclararlo; no delante de Jasmine.

			Zélie y yo solo somos amigos, aunque nos llegamos a dar un beso una noche de borrachera por una apuesta que se tomó demasiado en serio.

			Cuando le supliqué que me acompañara a la boda de Kai y Clémence, aceptó sin dudarlo, con la condición de que le comprara un vestido para la ocasión.

			—Encantada —responde Jasmine con voz suave.

			Se estrechan la mano con una sonrisa rígida, lo que parece divertir a mi amiga. La fulmino con la mirada, y eso parece divertirla aún más.

			De pronto, Ezra tira de la silla de Jasmine.

			—¿Te quieres sentar?

			Mi ex le dedica una sonrisa débil antes de acercarse a él, y le posa una mano en el hombro en un gesto de gratitud. Frunzo el ceño.

			—¿Os conocéis? —no puedo evitar preguntar.

			No estoy para nada celoso. Pese a nuestro final trágico, yo solo quiero que Jasmine sea feliz. Aun así, me duele el orgullo.

			Quizá porque se trata de Ezra. De todos los hombres de la Tierra, tenía que elegir al primo de Kai… y a uno de mis mejores amigos.

			—Es mi acompañante —confirma Jasmine, rígida como un palo.

			Ezra, ya sentado a su lado, me sonríe con sorna. Hace como si no me conociera, y se lleva un dedo a los labios para indicarme que guarde el secreto. ¿A qué coño está jugando?

			—Ha sido una ceremonia preciosa —comenta Zélie felicitando a Jasmine por su trabajo—. ¡Y el lugar es… impresionante!

			Los demás invitados empiezan a tomar asiento poco a poco; pronto, el lugar se llena de bullicio. Pero el marco es, efectivamente, de lo más encantador. Esta vez Jasmine se ha superado. Las mesas circulares están dispuestas junto a las columnas, y las ramas de hiedra las rodean como en un abrazo romántico.

			La balaustrada ofrece vistas al mar y al acantilado, y está decorada con farolillos luminosos. El sol se pone con lentitud, y tiñe de un matiz anaranjado el agua que se extiende infinita ante nuestros ojos.

			Las mesas están adornadas con centros de rosas, junto a largas velas cuyas llamas bailan bajo la suave brisa. Del techo cuelgan plantas que sobrevuelan la vajilla reluciente.

			—¿Y desde hace cuánto estáis juntos? —prosigue Zélie para entablar conversación.

			Me alegra que plantee la pregunta por mí; la conozco lo bastante para saber que lo hace para ayudarme. Jasmine abre la boca sin lograr responder, visiblemente incómoda. Se le da muy mal mentir, y ambos lo sabemos.

			—Dos años —declara Ezra mientras nos sirve una copa de champán—. ¿Y vosotros?

			—No estamos juntos.

			«Mierda». Quizá he contestado demasiado rápido. Cruzo una mirada con Jasmine, y adivino que no comparte en absoluto mi alegría por volver a verla. A juzgar por el fuego que le arde en las pupilas, antes preferiría cenar sentada sobre la acera que frente a mí.

			«La entiendo. Me lo esperaba».

			Nuestra última conversación fue… caótica.

			—Trabajamos juntos en el restaurante —explica Zélie antes de murmurarme al oído, con los dientes apretados—: Podrías haber intentado al menos no responder tan rápido. ¿Tanto asco te doy?

			—Claro que no. No me gustan los malentendidos, eso es todo.

			La incomodidad se ve interrumpida por la entrada triunfal de los recién casados. La música nos taladra los oídos, y a ella pronto se le unen los vítores y los aplausos de todos los invitados.

			—Dicho esto, entiendo por qué estabas tan hundido cuando te conocí —me susurra Zélie al oído—. Está buenísima.

			—¿Y yo qué? Fácilmente soy un nueve.

			—Mmm… Supongo que para gustos los colores —me concede con una mueca escéptica—. Yo diría que eres un seis.

			La ignoro, molesto en el fondo. Tiene razón, Jazz es deslumbrante. Siempre lo ha sido. Todavía recuerdo como si fuera ayer la primera vez que la vi.

			Tenía catorce años, un cabello negro azabache y un aire soñador que despertaba mi curiosidad. En clase siempre estaba mirando por la ventana, tarareando una canción o dibujando algo en la esquina del cuaderno.

			A veces me la cruzaba por el pueblo en bici, o la veía recogiendo flores al borde del camino; le daba exactamente igual mancharse el vestido de tierra.

			Recuerdo su estilo excéntrico de vestir, con faldas largas y pendientes llamativos. Estaba en las nubes. Jasmine vivía en una burbuja privilegiada a la que solo unas pocas personas tenían acceso. Tenía un universo propio que yo soñaba con comprender. Ella era…

			«Un rompecabezas. Un enigma».

			¿Y yo?

			«Un chaval asocial que solo sabía comunicarse a través de la ira».

			Evidentemente, ella fue mi salvación.

			—¿Cómo os conocisteis? —les pregunto cuando por fin se calma un poco el ambiente.

			Observo a Jasmine, pero apura la copa de champán de un trago. Aún no ha abierto la boca, y eso me irrita. ¿Está tan enfadada conmigo que se niega a hablarme? ¿O simplemente sabe que es incapaz de mentir, y por eso deja que Ezra lleve la voz cantante?

			Mi amigo, que lo ha entendido, interviene en su lugar:

			—Se me acercó en la calle. Dijo que le recordaba a Howl, de El castillo ambulante, y me pillé enseguida.

			De pronto me quedo sin aire. Apenas consigo contener el dolor que me inunda el pecho. Me atraviesa como una puñalada.

			Como una traición.

			Ezra no miente. Es imposible, porque los personajes de Ghibli eran algo nuestro. De Jasmine y mío.

			«¿Sabes a qué personaje de Ghibli me recuerdas?».

			«¿A Howl? Ya sé que vuelve locas a todas las chicas». Ella tuvo el descaro de reírse y de poner los ojos en blanco cuando le dije aquello. Pero él… ¿Él le recuerda a Howl?

			Estoy tan herido que no logro disimularlo. Cualquiera puede notar la frialdad en mi voz cuando replico:

			—Qué romántico.

			Jasmine tiene la decencia de parecer incómoda. No formulo más preguntas después de eso, y cada grupo se enreda en su propia conversación. Zélie intenta distraerme, pero yo lo único que quiero es largarme.

			Los camareros nos sirven los platos mientras la música hechiza a algunas parejas. La noche nos envuelve poco a poco, y en el cielo aparece la luna en cuarto creciente.

			Clémence y Kai se acercan a saludarnos, radiantes. Kai se ha quitado la chaqueta; lleva una camisa blanca que le contrasta con el cabello oscuro, peinado hacia atrás.

			—¿Entonces? ¿Todo bien por aquí? —pregunta mientras la sonrisa resplandeciente hace que se le cierren los ojos.

			Jasmine pone una mueca y se disculpa ante la novia.

			—Os presento a mi acompañante… —empieza a decir antes de interrumpirse, como si hubiera olvidado su nombre.

			La observamos en silencio, confusos. Jasmine se ruboriza, presa del pánico, antes de volverse hacia su acompañante. Este sonríe, divertido.

			—Ezra —susurra—. Ezra Tsuji.

			—Ezra —repite ella mientras evita mi mirada, incómoda—. Perdón, he tenido un lapsus.

			«¿Estoy flipando o ni siquiera sabe cómo se llama?».

			El aludido contiene la risa, aunque noto que le tiembla un poco la mejilla pese a todo su autocontrol. Los recién casados miran a Jasmine con el ceño fruncido, sin comprender.

			—Gracias, Jazz —se ríe Kai, que cree que es una broma—. No había reconocido a mi propio primo.

			La reacción de Jasmine no tiene precio. Se queda lívida, avergonzada. Por mi parte, me invade un alivio absurdo al darme cuenta de que de verdad se han conocido hoy.

			—Ezra Tsuji… —murmura mi ex, como si hubiera tenido una revelación—. Estabas en la lista. Te envié la invitación.

			Su falso acompañante hace una mueca, con un gesto sincero de disculpa.

			—Incluso hemos hablado por WhatsApp sobre el fondo común. Quizá te acuerdes de mi foto de perfil…

			—¿El meme de Michael Scott* que dice: «I am Beyoncé, always»?

			—Un clásico —sonríe Ezra, orgulloso de sí mismo.

			Jasmine parece demasiado avergonzada para responder. No entiendo del todo lo que ocurre, pero está claro que ella y Ezra no son amigos, y mucho menos amantes.

			—Ha sido él quien nos ha prestado su casa en la Toscana —añade Kai, mientras le da una palmada en el hombro a su primo—. Nos hará de guía por Italia.

			—Genial. Me muero de ganas —responde mi ex con los labios apretados.

			«Qué bien empieza el verano», se burla una vocecilla en la cabeza. Me arrepiento un poco de haber aceptado pasar los dos próximos meses con ellos.

			Clémence y Kai no podían irse de luna de miel como todo el mundo. No, tenían que organizar una buddymoon con los amigos del instituto. Apuesto a que lo han hecho a propósito para que nos reconciliemos; cuando rompimos, también se rompió la dinámica del grupo.

			—Ahora vuelvo —anuncia Jasmine mientras se levanta de la silla—. Tengo que hablar con… el chef.

			La observo marcharse sin detenerla. Kai le pregunta a Ezra qué pasa, pero este le hace un gesto para que lo deje pasar. Los conocí a los dos en primaria. Pasamos varios años siempre en casa de unos y otros, hasta que Ezra se mudó en sexto. Después, Kai y yo nos volvimos más cercanos, aunque seguí en contacto con su primo.

			—No sabía que habías roto con tu novia —suelta este último con curiosidad—. ¿Qué ha pasado? Siempre que te veía hablabas de ella.

			Me encojo de hombros para parecer despreocupado.

			—Así es la vida.

			Ya nos hemos acabado el primer plato, y Jasmine aún no ha vuelto. Ezra invita a una abuela a bailar al ritmo de Barry White, «You’re the First, the Last, My Everything», y hace reír a los niños que corretean por todas partes.

			Yo me quedo sentado con Zélie, hasta que ella suspira al verme escudriñar la puerta de salida.

			—Deberías ir a ver qué le pasa, ¿no? Sé que te mueres de ganas.

			—En absoluto, lo que necesito es ir al baño.

			Me levanto mientras me mira con incredulidad, y me retiro. En serio, ¿qué clase de persona se tira toda la boda de sus amigos trabajando? Aunque puede que lo que intente sea huir de mí a toda costa…

			No puede ser. «No voy a poder soportar esta tortura durante dos meses».

			La encuentro enseguida, tras los fogones, en plena conversación con el pastelero jefe. Me acerco; estoy en mi terreno. Es mi lugar favorito, y con razón: a eso me dedico. Nunca fui buen estudiante, pero si hay un sitio en el que me siento como pez en el agua, es la cocina.

			—¿Qué haces aquí? —me increpa Jasmine al ver que me acerco—. Los invitados no pueden entrar.

			El chef me saluda antes de volver a su tarea. En la encimera reposa la impresionante tarta nupcial que está a punto de servirse, con una cascada de glaseado real, y fuentes de postres.

			—Podría preguntarte lo mismo. Sé que intentas evitarme, pero…

			Ella suelta una sonrisa sarcástica que me deja clavado en el sitio. Intuyo que le ha molestado, pero no entiendo por qué. He sido muy correcto desde que llegué.

			«¿Todavía me guarda rencor por haber roto con ella?».

			—Estoy trabajando, Andréa. Y sin ánimo de ofender, ahora mismo eres mi última preocupación.

			Inclino la cabeza sobre el hombro, para intentar desesperadamente que al menos me mire.

			—Y, sin embargo, le has pedido a un desconocido que finja ser tu novio. ¿Para qué, por cierto?

			Por fin me encara, con expresión de rabia. La furia que le tiñe los rasgos me estremece. Jasmine no suele enfadarse. Es muy tranquila y dulce. Detesta el conflicto. Le gusta la gente, y es muy difícil decepcionarla.

			«O al menos, así era».

			Es una de las cosas que siempre envidié de ella, porque yo era todo lo contrario: un adolescente enfadado que quería hacerse notar, aunque para ello tuviera que liarla allá por donde pasara… 

			Mis celos fueron el motivo de nuestra última discusión.

			—¿Y tú? —replica Jasmine—. ¿Por qué trajiste a Zélie si solo es una amiga?

			«Por la misma razón que tú».

			No me permite responder, y suelta un largo suspiro antes de calmarse.

			—Escucha. Si todo el mundo es capaz de hacerlo, entonces nosotros también. Nos quisimos, pero ya no —lanza con un tono seco que me hiela la sangre—. Hagamos un esfuerzo y dejemos de pelearnos, al menos durante la buddymoon. Se lo debemos a Clem y a Kai.

			«Ya no». No pensaba que oírselo decir en voz alta pudiera hacerle tanto daño a mi ego.

			«¿De verdad ha pasado página?». En lo que a mí respecta, no estoy tan seguro; me he dado cuenta al tenerla delante.

			La verdad es que Jasmine marcó un antes y un después en mí.

			El antes fue insoportablemente aburrido.

			El después, una tortura insufrible.

			Pero ese breve momento en que estuvimos juntos… fue perfecto.

			—Ya está listo el postre —me interrumpe el chef justo cuando iba a contraatacar—. ¿Necesitan ayuda?

			Jasmine empieza a levantar la base de la tarta nupcial con seguridad. El peso es tal que se inclina hacia la derecha. Me apresuro a ayudarla pese a lo que acaba de decirme, y acabamos por sostenerla cada uno de un lado.

			—Yo la ayudo —tranquilizo al chef.

			Avanzamos juntos y cruzamos las puertas batientes de la cocina. Jasmine está empeñada en no hablar conmigo.

			—¿Por qué le hablaste de Howl? —suelto sin pensar—. Eso era algo nuestro.

			Soy consciente de que parezco un niño caprichoso, y me arrepiento al momento de preguntar algo así. La reacción de Jasmine me lo confirma al instante. Me lanza una mirada de indignación y después suelta una risa amarga.

			—¿Me estás tomando el pelo? No tienes derecho a estar celoso, Andréa Moretti.

			—Yo no…

			—Te recuerdo que tú me dejaste a mí —replica alzando la voz—. Así que hazme un favor y déjame en paz.

			«Lo sé. Tiene razón. Soy un imbécil».

			Estoy a punto de disculparme cuando irrumpimos en plena fiesta. La música está tan fuerte que ya no conseguimos oírnos.

			La multitud se aparta para dejarnos pasar, y nos deja ver a los novios en el centro de la pista. Jasmine me hace una seña para que me acerque, pero de pronto resbalo con algo: su vestido, que arrastra por el suelo a cada paso.

			La caída dura apenas un segundo —el segundo más largo de mi vida— y hace que se tambalee la tarta. Siento cómo se inclina hacia la izquierda.

			Jasmine, al intentar sujetarla, tropieza conmigo en el suelo… y cae también. La pieza nupcial se nos desparrama sobre la cabeza y hace que todo el mundo se quede en silencio. Solo la música sigue sonando mientras todos se quedan petrificados a nuestro alrededor.

			«Joder». Clémence nos va a querer descuartizar a los dos, seguro. Puede que no lo parezca, pero da miedo de verdad.

			Jasmine se incorpora, con el rostro cubierto de tarta y de nata. Se le ha abierto un poco el escote, y se lo ajusto sin darme cuenta, para protegerla de las miradas curiosas.

			—¿No os habéis roto nada?

			Ezra le tiende la mano a Jasmine, que la acepta mientras murmura algo que no logro entender. Yo me pongo en pie solo, e intento tranquilizar a todos con un gesto con las manos.

			—¿Lichi, frambuesa y… rosa? —aventura Ezra mientras se lame un dedo—. Mmm. Está buenísima.

			Observo que ha recogido un trozo del pastel con la cuchara. Clémence está lívida, pero el primo de Kai invita a todos a servirse «a la buena de Dios».

			Se oyen risas, y muy pronto la crisis queda superada. Ezra propone a Jasmine que vaya a limpiarse al baño, y le da su bolso de seda.

			Cuando mi ex desaparece, Clémence se me acerca y me suelta entre dientes:

			—Me ha costado 1500 euros, cabrón.

			Trago saliva y me topo con la mirada asustada de Kai.

			—Lo sé. Lo siento, Clémence.

			—¿Ah, «lo sientes»? —repite con una sonrisa digna del Joker, mientras me aprieta el hombro con mucha fuerza—. No tanto como lo sentirás si no conseguís hacer las paces antes de mañana.




			
				
					* Personaje de la serie The Office.
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			Jasmine

			Positano, Italia

			No quería enfadarme, lo juro.

			Yo jamás me enfado. Nunca alzo la voz. Prefiero callarme y huir antes que iniciar una discusión.

			Quizá esa fue nuestra perdición.

			Pero últimamente la vida ha sido difícil, en muchos aspectos. Me he sentido angustiada, humillada, maltratada. He pasado los últimos meses organizando una boda a sabiendas de que él estaría allí, en compañía de otra mujer.

			Cuando Clémence me habló de la idea de la buddymoon, lo confieso, intenté escabullirme. Pero sé lo importante que es para nuestros amigos que estemos Andréa y yo a su lado para celebrar su amor. Al fin y al cabo, se conocieron gracias a nosotros.

			Así que me preparé como pude. Incluso llegué a convencerme de que era capaz de convivir durante dos meses en un grupo reducido con Andréa.

			«Y al final me he dado cuenta de que le guardo un rencor terrible».

			Sin embargo, estaba convencida de que no. Cuando Andréa me dejó, lloré sin parar durante semanas enteras. Mis mejores amigas pensaban que iba a morir deshidratada. Y luego se me pasó, así, de golpe. Con ayuda de la terapia, me convencí de que todo iba bien porque me negaba a venirme abajo más tiempo, porque quería que todo el mundo dejara de hablarme de ello.

			Mi psicóloga dice que soy una experta en el arte de la negación.

			—¿Ya habéis hecho las paces? —me pregunta mi amiga cuando salimos del Airbnb.

			Tras dos días de celebración, la boda ha llegado de una vez a su fin. Los invitados han regresado a su casa. Entre ellos: Zélie, la compañera de Andréa.

			«Lo más difícil empieza ahora».

			Él y yo hemos pasado todo este tiempo ignorándonos de mutuo acuerdo, sobre todo para que nos perdonaran por haber fastidiado la fiesta de nuestros amigos. Clémence nos echó una bronca monumental; estaba furiosa porque destrozamos una tarta muy cara, pero sobre todo porque montamos una escena delante de todos.

			En consecuencia, llevo dos días arrastrándome con la esperanza de que me perdone. Estoy avergonzada, como amiga y como wedding planner. De hecho, le propuse reembolsarle el gasto, pero lo rechazó.

			—No exactamente —digo, y hago una mueca mientras me coloco el sombrero de paja—. Pero lo prometo, ¡nada de escándalos! Quiero que Kai y tú tengáis la mejor luna de miel posible… Nos vamos a comportar como adultos.

			En nuestro grupo —y sin que ella lo sepa—, llamamos a Clémence «la Tirorganizadora», una mezcla de «tirana» y «organizadora». Digamos que le gusta que todo esté… en orden. Si no se sigue el plan establecido, estamos todos jodidos.

			—Por cierto, el sobrino de Kai ya se ha hecho viral en TikTok con el vídeo —me informa—. Mírate el hashtag #weddingcakegirl. Eres famosa.

			Resoplo de humillación, y eso le arranca una sonrisa. Supongo que empieza poco a poco a perdonarme; es una buena noticia.

			Nos quedamos en Positano los próximos días. Allí, las casas de colores pastel se incrustan en la ladera como joyas preciosas.

			En el programa de hoy: paseo por la ciudad y descanso en la playa. Los chicos se levantan tarde, cada uno en su habitación, pero Clémence y yo hemos decidido salir a dar una vuelta e ir al mercado.

			Positano es precioso. Recorremos las calles sinuosas de la ciudad, y los pasos resuenan sobre los adoquines desgastados por el tiempo. El sol de la mañana me acaricia la piel y los rayos dorados se filtran entre las contraventanas de madera de las tiendas y proyectan dibujos danzantes en el suelo.

			El olor me recuerda a Gordes: la mezcla de aromas deliciosos de fruta, flores y pasteles, unida al salitre que flota en el aire, me confirma que estamos de verdad junto al mar.

			—Jazz… ¿Puedo hacerte una pregunta?

			Me vuelvo hacia Clémence mientras bordeamos la playa llena de sombrillas de colores. Somos amigas desde los doce años. No hablo con ella tan a menudo como con Lily, Nolia o Camelia, pero tenemos una confianza que solo se consigue con el paso del tiempo. 

			Sé que puedo contárselo todo.

			Excepto…

			—Nunca me has contado por qué te dejó Andréa.

			—Pregúntaselo a él. Es el mejor amigo de tu marido, ¿no?

			Siempre había creído que Andréa le había contado la verdad a Kai. La reacción de mi amiga me demuestra que no, porque todo lo que sabe Kai enseguida lo sabe Clémence.

			Ella se detiene frente a un restaurante. A juzgar por el olor nauseabundo que desprende, el plato del día lleva pescado. Acelera el paso para alejarnos, y se tapa la nariz y la boca con las manos. Tiene una expresión sombría, incluso algo indignada.

			—No le pregunto a Andréa porque, por si no lo has notado, estoy enfadada con él.

			«¿Eh? ¿Desde cuándo?».

			—Lo invitaste a tu boda… y a la luna de miel —le recuerdo, desconcertada—. Por cierto, tenemos que hablar en serio de este concepto de buddymoon, porque es muy raro. ¿Vais a acostaros mientras estemos todos allí? ¿Tengo que comprar tapones para los oídos?

			—Kai lo invitó —me corrige con un suspiro—. Yo no.

			Le pregunto por qué, estupefacta por su confesión. Clémence parece exasperarse por la pregunta, porque casi grita mientras levanta los brazos al aire:

			—¡Porque te rompió el corazón!

			«Ah. Ya entiendo». Es mi amiga de toda la vida, y se ha puesto a defenderme sin que yo se lo pida. Sé que no debería… y, sin embargo, de pronto siento una gratitud profunda hacia ella.

			Tras la ruptura, me sentí muy sola. Mis mejores amigas me apoyaron muchísimo, pero no fui capaz de contarlo todo. Me aislaba la pena, y los secretos.

			La verdad es que Andréa tenía derecho a dejarme. Nadie debería forzar a nadie a quedarse con alguien que ya no ama. Yo tampoco le puse las cosas fáciles; ambos tuvimos parte de culpa.

			Andréa no es el villano de esta historia. No tengo derecho a guardarle rencor, y aun así…

			«No soy perfecta».

			—Deja de torturarlo —digo como única respuesta—. Creo que él también sufrió con la ruptura. Ya ha tenido suficiente castigo.

			La oigo mascullar algo parecido a «¿Entonces por qué te dejó?», pero no respondo. Todavía no estoy lista para hablar de ello. No sé si lo estaré algún día.

			«La negación. Siempre la negación».

			Es la única manera de afrontar los problemas que me enseñaron mis padres, aunque sé que en realidad no es más que una bomba de relojería. Un tic-tac me resuena en las sienes a cada segundo; esto amenaza con explotar en cualquier momento. Pero aguanto. No pierdo el control.

			¿Durante cuánto tiempo?

			—No debí insistirte tanto para que vinieras con nosotros a sabiendas de la tortura que sería. Perdona, ¡soy tan egoísta!

			Me río un poco antes de agarrarme a su codo.

			—Anda, no digas tonterías. Sé que me repito, pero estoy bien.

			Ella aprieta los labios, escéptica.

			—¿Seguro? ¿Lo prometes? Porque si no, los dejamos ahí y hacemos ese viaje por carretera las dos solas, en plan romántico.

			—Ni pensarlo —replico con determinación—. Son vuestras primeras vacaciones como marido y mujer. No te preocupes por mí, pienso demostrarle a Andréa lo que se pierde.

			Lo digo un poco por decir, pero de pronto el rostro de Clémence se ilumina con una sonrisa maquiavélica y sé que acabo de cavar mi propia tumba.

			—¡Exacto! Hagamos que se arrepienta de su pésima decisión. ¿Qué mejor sitio que Italia para eso? —sonríe mientras abre los brazos frente a nosotras—. Mira, te encuentras con hombres sexys en cada esquina, es el paraíso.

			No debería iniciar un juego tan peligroso, pero en realidad Andréa lo hizo primero al traer a Zélie. Al fin y al cabo, ¿por qué no aprovechar estas vacaciones para soltarme un poco y conocer gente?

			Estoy soltera, y soy joven y sexy. He pasado página.

			Es hora de demostrárselo al mundo.
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			—¿Vas a tomar el sol en topless?

			Clémence desafía a su marido con la mirada, recostada en la tumbona. El sol le da de frente, pero no pestañea.

			—Sí. ¿Por qué?

			Kai es un hombre inteligente. Responde un «No, por nada» y se va a extender su propia toalla sobre la arena ardiente. Sabe que Clémence va a hacer lo que quiera, le guste a él o no.

			Lo veo, sin embargo, dirigir a Andréa y Ezra una señal amenazante, como si les ordenara que miraran hacia otra parte. Sonrío, de pie bajo la sombrilla de rayas naranjas y verdes.

			Los chicos se nos han unido en la playa grande de Spiaggia. La vista es impresionante, aunque hay un montón de niños que gritan, corren en todas direcciones y nos lanzan arena sobre la toalla.

			Voy a acabar por enterrar a uno hasta el cuello.

			—Jazz —me llama Clémence, mientras coge la crema solar—. Quítate la ropa, voy a echarte.

			Sé perfectamente lo que pretende: quiere que me quede medio desnuda delante de Andréa, conforme a nuestro plan de venganza maquiavélica.

			De repente me recorre una oleada de nervios ante la idea de desvestirme, pero ya es demasiado tarde para echarme atrás. Me gusta mi cuerpo. Lo que detesto, en cambio, son las estrías. Por eso he intentado ocultarlas como he podido.

			Me quito el vestido por la cabeza, y muestro mi bañador nuevo. Siento el peso de su mirada, aunque finja que no me doy cuenta. Andréa me recorre con la mirada los hombros desnudos, y luego desciende por el pecho, cubierto en parte por el bañador amarillo de una pieza. Tiene mucho escote, y me resalta los muslos y el culo redondo.

			Me doy la vuelta para sentarme junto a Clémence, satisfecha de haber conseguido captar la atención de mi ex.

			—Creo que está teniendo un ataque de apoplejía —me susurra mi amiga mientras me extiende la crema fría por la espalda.

			Esbozo una sutil sonrisa de orgullo. No me atrevo a echar un vistazo en dirección a Andréa. Sin embargo, dudo mucho que la vista de mi cuerpo, que ya conoce de memoria, lo haya desconcertado tanto.

			«A los hombres solo les gusta la novedad», suele decir mi tía. «Por eso les resulta imposible la monogamia».

			—Y, sin embargo, no hay nada que no haya visto ya… —respondo en voz baja.

			—Justo por eso. Lo sabe. Me juego lo que quieras a que tenerte tan cerca y no poder tocarte lo está matando.

			Justo en ese instante alzo la barbilla. Andréa me mira fijamente desde su tumbona, y hace que me estremezca.

			Es solo un acto reflejo. Ya no me atrae.

			—Espero que se esté arrepintiendo —murmuro entre dientes.

			Una vocecilla interior me ruega que no sea tan mezquina, pero es lo único que hace que no pierda la cabeza ahora mismo.

			Cuando Clémence termina, nos ponemos las dos a tomar el sol en silencio. Andréa y Kai son los primeros en ir a bañarse; Ezra se queda un rato. Él se agacha frente a mí, con una sonrisa en los labios. Solo entonces reparo en los tatuajes que tiene en los brazos, el torso y los muslos. Serán unos veinte, más o menos.

			—¿Estás intentando matarlo lentamente, verdad? —se burla, con los ojos ocultos tras unas gafas de sol.

			—Vete, traidor —mascullo mientras me pongo la mano de visera para mirarlo.

			Ríe un poco, sin ofenderse lo más mínimo. Todavía me cuesta digerir la vergüenza del momento en que descubrí que Ezra era el primo de Kai.

			«¡Qué idiota!».

			—¿Sabes qué es lo gracioso de que me eligieras a mí y no a otro? —continúa—. Aparte de que íbamos a la misma boda, quiero decir.

			—Me da igual. Vete.

			—Mi nombre significa literalmente ‘ayuda’ —prosigue sin inmutarse—. Supongo que mi destino es ayudar a los necesitados. —Le pongo la mano en la cara para apartarlo, molesta. Le he perdonado que me mintiera, pero eso no significa que quiera ser su amiga—. ¿Quieres volver con él, entonces? —pregunta a través de mis dedos extendidos como una estrella de mar sobre su nariz.

			«¿Este nunca se rinde, o qué?».

			—¡Para nada!

			—¡Uf! Porque si es así, lo estás haciendo rematadamente mal.

			No me da tiempo a mandarlo a paseo. Kai y Andréa regresan justo cuando Ezra propone en voz alta:

			—¿Y si montamos en moto acuática?

			Lanzo una mirada recelosa al mar que se extiende ante nosotros, y niego con la cabeza.

			—No, gracias. Quizá más tarde…

			—No te fuerces —me aconseja Andréa, mientras se seca los brazos, antes de girarse hacia Ezra—. Déjalo. Jasmine no lo hará, no le gustan las emociones fuertes. Y además, le tiene miedo al agua.

			Abro la boca, estupefacta. ¡Cómo se atreve! Las mejillas me arden de humillación, y quizá también porque
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